En cumplimiento de lo establecido en el artículo 112.1 del Reglamento de la Cámara, se ordena la publicación en el Boletín Oficial del Parlamento de Navarra de la contestación de la Diputación Foral a la pregunta formulada por la Parlamentaria Foral Ilma. Sra. D.ª Helena Berruezo Valencia sobre la biblioteca Azcona, de Tafalla, publicada en el Boletín Oficial del Parlamento de Navarra núm. 97 de 3 de octubre de 2005.

Pamplona, 2 de noviembre de 2005

El Presidente: Rafael Gurrea Induráin

CONTESTACIÓN

El Consejero de Cultura y Turismo-Institución Príncipe de Viana, en relación con la pregunta formulada por el Grupo Parlamentario Socialistas del Parlamento de Navarra, sobre diversas cuestiones relacionadas con la biblioteca de la familia Azcona recientemente declarada por el Gobierno de Navarra Bien Interés Cultural, tiene el honor de remitir la siguiente contestación.

Antes de proceder a dar respuesta a la pregunta, se debe dejar constancia que el contenido del enunciado contiene una imprecisión, ya que la declaración de Bien de Interés Cultural, de acuerdo a la  legislación vigente, no supone la prohibición de enajenación a su titular.

En el conjunto de bibliotecas de titularidad privada de la Comunidad Foral la biblioteca creada por D. José María Azcona y Díaz de Rada (1882-1951), propiedad de doña Ascensión Martinicorena, es de las más importantes y prestigiosas. 

La biblioteca es fiel reflejo de la actividad y personalidad intelectual de su creador, escritor y bibliófilo, especialista en las guerras carlistas, en genealogía y heráldica, bibliógrafo de la figura de San Francisco Javier y gran coleccionista de libros.

El Gobierno de Navarra ha declarado recientemente, mediante Decreto Foral 106/2005, de 22 de agosto, Bien de Interés Cultural (BIC) la citada biblioteca. 

La declaración de Bien de Interés Cultural tiene como objeto preservar este importante patrimonio bibliográfico para la Comunidad Foral, todo ello de conformidad con el artículo 2.1 de la Ley 16/1985, de 25 de julio, reguladora del Patrimonio Histórico Español. 

Se trata, en definitiva, de adoptar las medidas legales pertinentes en orden, en este caso, a preservar la integridad de un patrimonio bibliográfico excepcional de la Comunidad Foral de Navarra, con el fin de garantizar su presencia en la misma, evitando la posibilidad de que salga fuera de Navarra o de que se enajene sin ofrecer a la Administración la opción de ejercer sus derechos de tanteo y retracto.

Visto el interés excepcional de esta biblioteca, disponiendo de un inventario riguroso y automatizado realizado por el Servicio de Bibliotecas, con la voluntad  de preservar para la Comunidad Foral de Navarra esta colección perteneciente a su patrimonio bibliográfico, en julio de 2004 el Departamento de Cultura inició el expediente de declaración de Bien de Interés Cultural de la biblioteca, de acuerdo con lo establecido en la Ley de Patrimonio Histórico. 

En cuanto a las medidas que el Gobierno de Navarra va a tomar para “que todos los ciudadanos de Navarra tengan acceso a los fondos de dicha Biblioteca, al margen [sic] de los investigadores”, como es de sobra conocido, la declaración de BIC no supone un cambio de la titularidad del bien, y por tanto, el Gobierno de Navarra carece de atribuciones para establecer cualquier régimen de visita y consulta en un edificio de propiedad privada, en este caso de la Biblioteca Azcona, porque esto corresponde a sus legítimos titulares. 

Por otra parte, cabe señalar, que la Biblioteca de Azcona es una biblioteca especializada, con unos fondos bibliográficos muy determinados por su contenido, de singular interés cultural, científico e histórico, que se circunscribe de forma exclusiva a la comunidad científica, a la que, dicho sea de paso, la familia Azcona siempre ha atendido con generosidad, facilitando su trabajo.

La apertura al público en general de la biblioteca Azcona es una medida en la que debe imperar el rigor técnico y en este caso los técnicos del Servicio de Bibliotecas, al margen de lo dicho anteriormente respecto a su titularidad, informan negativamente, ya que se trata de un fondo documental con alto valor intrínseco pero que carece de interés a efectos de su exhibición pública, al ciudadano en general, ya que no se trata de un museo ni de un centro de interpretación.

El Gobierno de Navarra, al aprobar la declaración BIC, ha cumplido con la obligación de establecer las medidas pertinentes, al amparo de la ley, para garantizar que esta valiosa biblioteca asentada en la Comunidad Foral permanezca en ella y, en caso de salir a la venta, se haga con las debidas garantías.

En cuanto a si se ha llegado a algún acuerdo con doña Ascensión Martinicorena, manifestar que en todo momento ha existido una clara actitud de información y cooperación por parte del Gobierno de Navarra con los titulares de la biblioteca a todos los niveles convencidos de que las dos partes, sin renunciar a sus legítimos derechos e intereses, han de encontrar la fórmula idónea para preservar para Navarra un tesoro bibliográfico insustituible.

Lo que tengo el honor de remitir en cumplimiento de lo dispuesto en los artículos 184 y siguientes del Reglamento del Parlamento de Navarra.

Pamplona, 21 de octubre de 2005

El Consejero de Cultura y Turismo-Institución Príncipe de Viana: Juan Ramón Corpas Mauleón

